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LA CAÍDA 

En la historia del hombre está presente el 
pecado. Esta realidad se esclarece 

plenamente sólo a la luz de la divina Revelación y, sobre todo, a la 
luz de Cristo, el Salvador de todos, que ha hecho que la gracia  
En primer lugar, recordamos la expresión «la caída de los ángeles». 
Satanás y los otros demonios, de los que hablan la Sagrada Escritura 
y la Tradición de la Iglesia, eran inicialmente ángeles creados buenos 
por Dios, que se transformaron en malvados porque rechazaron a 
Dios y su Reino, mediante una libre e irrevocable elección, dando así 
origen al infierno. Los demonios tientan al hombre para rebelarse 
contra Dios, pero Dios afirma en Cristo su segura victoria sobre el 
Maligno. 

El hombre, tentado por el diablo, dejó apagarse en su corazón la 
confianza hacia su Creador y, desobedeciéndole, quiso «ser como 
Dios» (Gn 3, 5), sin Dios, y no según Dios. Así Adán y Eva 
perdieron inmediatamente, para sí y para todos sus descendientes, la 
gracia de la santidad y de la justicia originales. Así surge el pecado 
original con el que todos los hombres nacemos; es el estado de 
privación de la santidad y de la justicia originales. Es un pecado 
«contraído» no «cometido» por nosotros; es una condición de 
nacimiento y no un acto personal. A causa de la unidad de origen de 
todos los hombres, el pecado original se transmite a los 
descendientes de Adán con la misma naturaleza humana, «no por 
imitación sino por propagación». Esta transmisión es un misterio que 
no podemos comprender plenamente. 

Como consecuencia del pecado original, la naturaleza humana, 
aun sin estar totalmente corrompida, se halla herida en sus propias 
fuerzas naturales, sometida a la ignorancia, al sufrimiento y al poder 



de la muerte, e inclinada al pecado. Esta inclinación al mal se 
llama concupiscencia. 
Después del primer pecado, el mundo ha sido inundado de 
pecados, pero Dios no ha abandonado al hombre al poder de la 
muerte, antes al contrario, le predijo de modo misterioso, que el mal 
sería vencido y el hombre levantado de la caída. Este será el primer 
anuncio, en el libro del Génesis («Protoevangelio») del Mesías 
Redentor (Gn 3, 15). Por ello, la caída será incluso llamada feliz 
culpa, porque «ha merecido tan grande Redentor» (Liturgia de la 
Vigilia Pascual).  (cf CIC 385-420) 
¡Alabado sea el Santísimo! 
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Tu Corazón en el mío 

         Un momento culminante de toda vigilia de Adoración Nocturna 
ha de ser el momento de la Comunión. Cuando en la Misa nos 
acercamos a recibir el pan de los ángeles se da uno de los adelantos 
del cielo más intensos que puede haber en la tierra: la común-unión, 
de Su Corazón con el mío. Aún bajo el velo de las especies 
eucarísticas y en la penumbra de la fe, pero perfectamente auténtico 
y verdadero. ¡Qué maravilla! 

         La comunión mensual de nuestra vigilia ha de ser 
especialmente cuidada. Que sea un momento de gracia y encuentro, 
que después prolongaremos durante la noche ante el Santísimo 
Sacramento. La devoción al Corazón de Cristo nos ayuda a vivir este 
abrazo con toda su fuerza. El Papa Francisco nos explicó en la 
Dilexit nos, cómo ha sido así históricamente y cómo debe seguir 
siendo así en nuestros días: 

         “La propuesta de la comunión eucarística los primeros viernes 
de cada mes, por ejemplo, era un fuerte mensaje en un momento en 



que mucha gente dejaba de comulgar porque no confiaba en el 
perdón divino, en su misericordia, y consideraba la comunión como 
una especie de premio para los perfectos. En ese contexto jansenista, 
la promoción de esta práctica hizo mucho bien, ayudando a 
reconocer en la Eucaristía el amor gratuito y cercano del Corazón de 
Cristo que nos llama a la unión con él. Podemos afirmar que hoy 
también haría mucho bien por otra razón: porque en medio de la 
vorágine del mundo actual y de nuestra obsesión por el tiempo libre, 
el consumo y la distracción, los teléfonos y las redes sociales, 
olvidamos alimentar nuestra vida con la fuerza de la Eucaristía. 
(Dilexit Nos 84.)” 

         “Nadie debe sentirse obligado a realizar una hora de adoración 
los días jueves. Pero, ¿cómo no recomendarla? Cuando alguien vive 
con fervor esta práctica junto con tantos hermanos y encuentra en la 
Eucaristía todo el amor del Corazón de Cristo, «adora juntamente 
con la Iglesia el símbolo y como la huella de la Caridad divina, la 
cual llegó también a amar con el Corazón del Verbo Encarnado al 
género humano». (Dilexit nos 85.) 

Para nosotros la comunión no es un mérito adquirido o un derecho. 
Nos sabemos profundamente miserables como para recibir un don 
tan grande, pero al mismo tiempo no queremos hacerle a nuestro 
Dios el feo de no aceptarlo si en su gran misericordia insiste en 
dárnoslo. ¡Qué privilegio! Enséñanos a reconocer en cada comunión 
el don de tu cuerpo entregado y el Amor de tu Sagrado Corazón. 

         Para nosotros adorar no es sólo cuestión de deber u obligación. 
El día que nos hicimos adoradores nocturnos adquirimos un 
compromiso, eso es cierto, pero es un compromiso de amor. Lo 
hacemos de mil amores. La Iglesia nos lo recomienda, últimamente 
en palabras del Papa Francisco en la encíclica sobre el Corazón de 
Jesús. Habla sobre la Hora Santa, pero nos sirve también a nosotros: 



         Muchas veces nos preocupamos de nuestra dieta, de nuestra 
alimentación, de qué comer o qué no comer. Hay en nuestra sociedad 
cada vez mayor cultura alimenticia… pero ¡qué poca cultura 
eucarística! Qué poco preparamos el banquete del Amor. Qué poco 
sabemos o nos interesamos por este alimento no ya del cuerpo sino 
del alma. ¿Cómo vamos a subsistir espiritualmente, en la vida 
cristiana, si no nos preocupamos por sacarle todo su jugo, el néctar 
escondido de este divino alimento? 

         Don Luis de Trelles insistía en unir nuestro corazón al de 
Cristo durante la comunión eucarística, para así unirnos a su oración 
y oblación al Padre para el bien de las almas. Compuso no pocas 
oraciones de acción de gracias para después de comulgar. Aquí una 
de ellas: 

         “Os ofrezco, Señor, todos y cada uno de los méritos 
incomparables de aquella inmolación perfecta del Corazón Divino de 
Jesús en el árbol santo que nos dio fruto de redención, las virtudes de 
Jesús como compensación de nuestros vicios, el amor infinito de 
Dios Hijo a su padre, por nuestra tibieza y desamor y las acciones 
perfectísimas todas de Jesús por las imperfecciones todas inherentes 
a nuestra mísera humana condición”. (LS 2,1871 pp.420) 

.       Para la reflexión y el dialogo 

 
 
 
 
 
 

 ¿Qué es comulgar? 

 ¿Valoramos la comunión como deberíamos? 

 ¿qué nos puede ayudar a hacerlo mejor? 

 
 



 
Parroquia San Juan de Ávila 
Turno 3º: Nuestra Señora del Amor Hermoso. 2º jueves a las 
17:30.  
Intenciones: Por cuantas componen el turno.  
 
Parroquia San Pascual Bailón 
Turno 2º: Nuestra Señora de la Milagrosa. 4º jueves. 
Intenciones: Por cuantas componen el turno.  
 

 
ADORACIÓN NOCTURNA ESPAÑOLA 

IGLESIA DE SAN NICOLAS EL REAL 
A.N.E.: 18 de octubre 17:00 h. 

 
 
Turnos: Santa María Micaela, San Juan Apóstol y Evangelista, 
San José, Santa Teresa de Jesús y Coena Domini. 
Intenciones:  
* CEE: Por la Iglesia en España, para que siga viviendo la inquietud 
misionera y alentando a quienes entregan su vida a la difusión del 
Evangelio. 
* Personal: Fernando Aragones. 
 
 
 
 
 
 

NOCHES Y TURNOS DE VELA  



ORACIÓN PARA LA BEATIFICACIÓN DEL VENERABLE 

LUIS DE TRELLES 

Padre nuestro que estás en el Cielo. Tú que escogiste al 
venerable LUIS DE TRELLES como laico comprometido en 
su tiempo, y ardiente adorador de la Eucaristía: Dame la 
gracia de imitarle cumpliendo siempre fielmente con mi 
compromiso en la adoración del Sacramento y en el 
servicio a los demás. Dígnate glorificar al venerable LUIS, y 
concédeme por su intercesión la gracia que humildemente 
te pido. (Pedir la gracia). Amén. 

Rezar un Padre nuestro, Ave María y Gloria. 

(Con licencia eclesiástica del obispado de Zamora) 

"La Adoración es una fuerza poderosa para la vida de la 
Iglesia" (Luis de Trelles) 

 

POR LA BEATIFICACIÓN DE LOS ADORADORES DE LA 
DIOCESIS DE SIGUENZA-GUADALAJARA 

Señor Dios, Padre Todopoderoso, que has bendecido a tu 
Iglesia con ejemplos de fe, esperanza y caridad. Te damos 
gracias por las vidas y las virtudes de los Adoradores de 
nuestra Diócesis. 

Y si es tu voluntad, te rogamos que glorifiques a tus 
siervos Adoradores mártires [Nombre del Siervo de 
Dios/Sierva de Dios], declarándolos beatos y que sus vidas 
sean ejemplo para todos los que buscan la santidad.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
 



 

ORACIÓN CONMEMORATIVA CON MOTIVO 

DE LA CELEBRACIÓN DEL 150 ANIVERSARIO 

DE LA PRIMERA VIGILIA DE LA ADORACIÓN 

NOCTURNA 

 

Señor Jesús presente en el Santísimo Sacramento, te 
damos gracias por los ciento cincuenta años de la 
fundación de la Adoración Nocturna Española a tu Divina 
Persona. 

Concédenos que, a ejemplo de su fundador, el Venerable 
Luis de Trelles, cada día aumenten en número y en fervor 
los adoradores; que te ofrezcamos una cumplida 
reparación para que venga Tu reino de amor; y que, por su 
intercesión, nos concedas la gracia que te pedimos. 

A Ti, que vives y reinas por los siglos de los siglos. AMEN. 

Con licencia eclesiástica 



 
 

 
 

 


